
 
 
 

 
CAMPAÑA MANOS UNIDAS CONTRA  EL HAMBRE. Con el lema 
“Compartir es nuestra mayor riqueza”. La colecta de las misas 
del sábado 8, domingo 9 y la cena del hambre ascendió a 7.371€. 
Muchas gracias por su colaboración. 
 
MIÉRCOLES DE CENIZA: 5 DE MARZO. Da comienzo el 

Tiempo de Cuaresma con el rito de la ceniza.  
La ceniza se pondrá en las eucaristías de: 8:30, 12:30 y 20:00 h. 
Es día de ayuno y abstinencia.   
 
JUEVES EUCARÍSTICO. Celebramos todos los jueves a las 
19:00h hasta las 19:45h la Adoración Eucarística. Os 

invitamos a participar en este rato de oración semanal.  
 
CURSO PREMATRIMONIAL. La preparación de los novios a 
la celebración del sacramento del matrimonio tendrá lugar en 
nuestra parroquia el 1 y 2 de marzo. Ya se han cubierto 
todas las plazas. 
 
GRUPO REFLEXIÓN Y VIDA. “Si buscas un espacio para 
crecer espiritualmente”. El grupo se reúne el próximo 
viernes 28 de febrero a las 20:00h en el Aula de San 
Agustín.   
 
VÍA CRUCIS: A partir del viernes 7 de marzo,  todos los 
viernes de Cuaresma, tendremos el ejercicio del Vía 
Crucis a las 19:00h.  
 
PARA HACER UN MUNDO NUEVO, únete al grupo “¡POR UN MUNDO 

NUEVO!” 
 

 

 

 

 AMOR AL ENEMIGO 

«A los que me escucháis os digo: amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que 

os odian». ¿Qué podemos hacer los creyentes ante estas palabras de Jesús? 

¿Suprimirlas del Evangelio? ¿Borrarlas del fondo de nuestra conciencia? ¿Dejarlas 

para tiempos mejores? 

No cambia mucho en las diferentes culturas la postura básica de 

los hombres ante el «enemigo», es decir, ante alguien de quien 

solo podemos esperar algún daño. El ateniense Lisias (siglo V a. 

C.) expresa la concepción vigente en la antigua Grecia con una 

fórmula que sería bien acogida también hoy por bastantes: 

«Considero como norma establecida que uno tiene que procurar 

hacer daño a sus enemigos y ponerse al servicio de sus amigos». 

Por eso hemos de destacar todavía más la importancia revolucionaria que se encierra 

en el mandato evangélico del amor al enemigo, considerado por los exegetas como el 

exponente más diáfano del mensaje cristiano. 

Cuando Jesús habla del amor al enemigo, no está pensando en un sentimiento de 

afecto y cariño hacia él, pero sí en una actitud humana de interés positivo por su 

bien. 

Jesús piensa que la persona es humana cuando el amor está en la base de toda su 

actuación. Y ni siquiera la relación con los enemigos ha de ser una excepción. Quien 

es humano hasta el final respeta la dignidad del enemigo, por muy desfigurada que se 

nos pueda presentar. No adopta ante él una postura excluyente de maldición, sino una 

actitud de bendición. 

Y es precisamente este amor, que alcanza a todos y busca realmente el bien de todos 

sin excepción, la aportación más humana que puede introducir en la sociedad el que 

se inspira en el Evangelio de Jesús. 

Hay situaciones en las que este amor al enemigo parece imposible. Estamos 

demasiado heridos para poder perdonar. Necesitamos tiempo para recuperar la paz. 

Es el momento de recordar que también nosotros vivimos de la paciencia y el perdón 

de Dios. [J.A. Pagola] 
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LECTURA  DEL PRIMER LIBRO DE SAMUEL 26, 2.7‐9.12‐13.22‐23. 

En aquellos días, Saúl emprendió la bajada al desierto de Zif, llevando tres mil hombres 

escogidos de Israel, para buscar a David allí. David y Abisay llegaron de noche junto a la 

tropa. Saúl dormía acostado en el cercado, con la lanza hincada en tierra a la cabecera. 
Abner y la tropa dormían en torno a él. Abisay dijo a David: «Dios pone hoy al enemigo 

en tu mano. Déjame que lo clave de un golpe con la lanza en la tierra. No tendré que 

repetir». David respondió: «No acabes con él, pues ¿quién ha extendido su mano contra 

el ungido del Señor y ha quedado impune?». David cogió la lanza y el jarro de agua de la 

cabecera de Saúl, y se marcharon. Nadie los vio, ni se dio cuenta, ni se despertó. Todos 

dormían, porque el Señor había hecho caer sobre ellos un sueño profundo. David cruzó 

al otro lado y se puso en pie sobre la cima de la montaña, lejos, manteniendo una gran 

distancia entre ellos, y gritó: «Aquí está la lanza del rey. Venga por ella uno de sus 

servidores. Y que el Señor pague a cada uno según su justicia y su fidelidad. Él te ha 

entregado hoy en mi poder, pero yo no he querido extender mi mano contra el ungido del 

Señor». 
 

SALMO, 102: EL SEÑOR ES COMPASIVO Y MISERICORDIOSO. 

DE LA 1ª CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS CORINTIOS 15, 45‐49. 

Hermanos: El primer hombre, Adán, se convirtió en ser viviente. El último Adán, en 

espíritu vivificante. Pero no fue primero lo espiritual, sino primero lo material y después 

lo espiritual. El primer hombre, que proviene de la tierra, es terrenal; el segundo hombre 

es del cielo. Como el hombre terrenal, así son los de la tierra; como el celestial, así son 

los del cielo. Y lo mismo que hemos llevado la imagen del hombre terrenal, llevaremos 

también la imagen del celestial. 
  

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 6, 27‐38.  

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «A vosotros los que me escucháis os digo: 

amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, bendecid a los que os 

maldicen, orad por los que os calumnian. Al que te pegue en una mejilla, preséntale la 

otra; al que te quite la capa, no le impidas que tome también la túnica. A quien te pide, 

dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames. Tratad a los demás como queréis que 

ellos os traten. Pues, si amáis sólo a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? También los 

pecadores aman a los que los aman. Y si hacéis bien sólo a los que os hacen bien, ¿qué 
mérito tenéis? También los pecadores hacen lo mismo. Y si prestáis a aquellos de los que 

esperáis cobrar, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores prestan a otros pecadores, 

con intención de cobrárselo. Por el contrario, amad a vuestros enemigos, haced el bien y 

prestad sin esperar nada; será grande vuestra recompensa y seréis hijos del Altísimo, 

porque él es bueno con los malvados y desagradecidos. Sed misericordiosos como 

vuestro Padre es misericordioso; no juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no 

seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados; dad, y se os dará: os verterán una 

medida generosa, colmada, remecida, rebosante, pues con la medida que midiereis se os 

medirá a vosotros». 

 

 

«DAD Y SE OS DARÁ»   
(Lc 6, 37 y 38) 

 

De los sermones de san Agustín (Sermón 42, 2) 

 
«Cada cual mida sus fuerzas y no mire a atesorar en la tierra. 

Dé; no perece lo que da. No digo: Esto no perece, sino: 

Solamente esto no perece. Las demás cosas, que no das y te 

sobran, o las pierdes mientras vives, o las abandonas al morir. 
Por lo tanto, hermanos, ¿a quién no mueve tan gran promesa? 

‘Perdonad y se os perdonará; dad y se os dará’ (Lc 6,37 y 38). Cuando dice: 

‘Dad y se os dará’, pon atención a quién se dice y quién lo dice. Lo dice Dios al 
hombre, el inmortal al mortal, el gran padre de familia al mendigo. No nos ha de 

devolver sólo lo que le hemos dado. Hemos encontrado en él a quien prestar con 

interés. Prestamos a usura, pero a Dios, no al hombre. Damos a quien tiene en 
abundancia; damos a quien nos dio qué dar. A cambio de nuestras pequeñas 

cosas, frívolas, mortales, sometidas a la podredumbre, terrenas, nos devolverá 

bienes eternos, incorruptibles, que permanecen para siempre». 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes, 24 
 

 

 
Eclo 1, 1-10b 
Salmo: 92 
Mc 9, 14-29 

 

Martes, 25 
  

 

 
Eclo 2, 1-11 
Salmo: 36 
Mc 9, 30-37 

 
Miércoles, 26 
 

 

 
Eclo 4, 11-19 
Salmo: 118 
Mc 9, 38-40 

 

Jueves, 27 
San Gregorio de Narek 

 

 
Eclo 5, 1-8 
Salmo: 1 
Mc 9, 41-50 

 
Viernes, 28 
 

 

 
Eclo 6, 5-17 
Salmo: 118 
Mc 10, 1-12 

 

Sábado, 1 
 

 

 
Eclo 17, 1-15 
Salmo: 102 
Mc 10, 13-16 


